
 

 
 

RITO DE LA ELECCIÓN O 
INSCRIPCIÓN DEL NOMBRE1 

  
1º.- PRESENTACIÓN DE LOS CANDIDATOS 

 
Acabada la homilía, el sacerdote que esté al frente de la 
iniciación de los catecúmenos, o catequista o el delegado de la 
comunidad, presenta a los que han de ser elegidos, con estas o 
parecidas palabras: 
 
Ø Catequista: Reverendo Padre, próximas ya las solemnidades 

pascuales, los catecúmenos aquí presentes, confiados en la 
gracia divina y ayudados con las oraciones y el ejemplo de 
la comunidad, piden humildemente que, después de la 
debida preparación y de la celebración de los escrutinios, les 
admitan a participar en los sacramentos del Bautismo, 
Confirmación y Eucaristía. 

 
El celebrante responde: 
 
§ Celebrante: Acérquense los que han de ser elegidos, 

acompañados por sus padrinos (madrinas). 
 
Entonces se les va llamando a todos por su nombre, y cada uno 
con su padrino o madrina se adelanta y se queda de pie ante el 
celebrante. 
Si no ha tomado parte en la deliberación previa, el celebrante 
habla a los presentes con estas o parecidas palabras: 
 
§ Celebrante: La santa Iglesia de Dios desea ahora asegurarse 

de que estos candidatos han sido hallados idóneos para 
entrar en el grado de los elegidos, y así celebrar las próximas 
solemnidades de la Pascua. 

 
1 Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos, 133-151. 



 

 
 

Y volviéndose hacia los padrinos: 
 
§ Celebrante: Por eso os ruego a vosotros, padrinos (y 

madrinas), que deis vuestro testimonio: ¿Han escuchado 
fielmente la palabra de Dios anunciada por la Iglesia? 

 
Ø Padrinos: Sí, la han escuchado fielmente. 
 
§ Celebrante: ¿Han comenzado a caminar ante Dios, 

guardando la palabra recibida? 
 
Ø Padrinos: Sí, han comenzado. 
 
§ Celebrante: ¿Están unidos fraternalmente a la comunidad y a 

sus oraciones? 
 
Ø Padrinos: Sí, están unidos. 
 
 
2º.- INTERROGATORIO DE LOS CANDIDATOS Y PETICIÓN 
DE ESTOS 
 
Entonces el celebrante, mirando a los catecúmenos, los exhorta 
e interroga con estas o parecidas palabras: 
 
§ Celebrante: Ahora os hablo a vosotros, queridos 

catecúmenos. Vuestros padrinos y catequistas y toda la 
comunidad han dado buen testimonio de vosotros. Y la 
Iglesia, confiando en este sufragio, os llama en nombre de 
Cristo a los sacramentos pascuales. Ahora, pues, os toca a 
vosotros, que ya habéis escuchado desde hace tiempo la 
palabra de Cristo, dar vuestra respuesta en presencia de la 
Iglesia, descubriendo vuestro pensamiento. ¿Queréis ser 
iniciados en los sacramentos de Cristo, Bautismo, 
Confirmación y Eucaristía? 

 



 

 
 

Ø Catecúmenos: Sí, queremos. 
 
§ Celebrante: Decid, pues, vuestros nombres, por favor. 
 
Entonces los candidatos acercándose al celebrante con sus 
padrinos, dicen su nombre; su inscripción se puede hacer de 
diversos modos. Puede escribirlo cada candidato, o una vez 
pronunciado con claridad, lo puede escribir el padrino o el 
sacerdote. 
 
CANTO OPORTUNO 
 
3º.- ADMISIÓN O ELECCIÓN 
 
Acabada la inscripción de los nombres, el celebrante, después 
de explicar brevemente a los asistentes el significado del rito 
celebrado, se vuelve a los candidatos diciéndoles estas o 
parecidas palabras: 
 
§ Celebrante: N. y N., habéis sido elegidos para que seáis 

iniciados en los sagrados misterios durante la próxima Vigilia 
pascual. 

 
Ø Catecúmenos: Demos gracias a Dios. 
 
El celebrante prosigue: 
 
§ Celebrante: Ahora, por tanto, vuestro deber es, como el de 

todos nosotros, que, ayudados por la divina gracia, ofrezcáis 
a Dios, que es fiel a su llamamiento, vuestra fidelidad y que 
os esforcéis con todo entusiasmo en llegar a la plena realidad 
de vuestra elección. 

 
Después, vuelto a los padrinos, el celebrante los exhorta con 
estas o parecidas palabras: 
 



 

 
 

§ Celebrante: Os encomendamos en el Señor a estos 
catecúmenos, de los que habéis dado testimonio, para que 
los acompañéis con vuestra ayuda y con vuestro ejemplo 
hasta que reciban los sacramentos de la vida divina. 

 
Y los invita a que pongan la mano sobre el hombro de los 
candidatos, a los que adoptan. 
 
4º.- SÚPLICAS POR LOS ELEGIDOS 
 
Después la comunidad hace las súplicas con estas o parecidas 
palabras: 
 
§ Celebrante: Queridos hermanos, preparándonos a los 

misterios salvíficos de la Pasión y resurrección, 
emprendemos hoy el camino cuaresmal. Los elegidos, a 
quienes conducimos con nosotros a los sacramentos 
pascuales, se fijan en el ejemplo de nuestra renovación. 
Roguemos, pues, por ellos y por nosotros al Señor, para que 
movidos por nuestra mutua conversión, nos hagamos dignos 
de las gracias pascuales. 

 
Ø Lector: Por los catecúmenos, para que recordando el día de 

su elección, permanezcan siempre agradecidos a la 
bendición celestial, roguemos al Señor. 
 

Ø Lector: Para que, empleando bien este tiempo de gracia, 
soporten las penalidades de la renuncia y prosigan con 
nosotros las obras de la santificación, roguemos al Señor. 

 
Ø Lector: Por sus catequistas, para que les muestren la suavidad 

de la palabra de Dios, roguemos al Señor. 
 
Ø Lector: Por sus padrinos, para que les manifiesten a los 

catecúmenos la práctica continua del Evangelio en la vida 
privada y en el trato social, roguemos al Señor. 



 

 
 

Ø Lector: Por sus familias, para que no poniéndoles ningún 
impedimento, les ayuden más bien a seguir la inspiración del 
Espíritu Santo, roguemos al Señor. 

 
Ø Lector: Por nuestra asamblea, para que en este tiempo 

cuaresmal brille con la plenitud de la caridad y con la 
perseverancia en la oración, roguemos al Señor. 

 
Ø Lector: Por todos los que todavía dudan, para que fiándose 

de Cristo lleguen con decisión a la unión de nuestra 
fraternidad, roguemos al Señor. 

 
El celebrante, extendiendo las manos sobre los elegidos, 
concluye las súplicas con esta oración. 
 
§ Celebrante: Oh Dios, que eres creador y restaurador del 

género humano, sé propicio a estos hijos de adopción, e 
incluye en la nueva alianza al retoño de nuevos hijos, para 
que, hechos herederos de la promesa, se alegren de recibir 
por la gracia lo que no se consigue por la naturaleza. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 
5º.- DESPEDIDA DE LOS ELEGIDOS 

 
Después el celebrante despide a los fieles y especialmente a los 
elegidos con esta o parecida monición: 
 
§ Celebrante: Queridos elegidos, habéis entrado con nosotros 

en el camino cuaresmal. Cristo será vuestro camino, vuestra 
verdad y vuestra vida, especialmente en los próximos 
escrutinios, en que os reuniréis con nosotros. Ahora marchad 
en paz.  

 
Ø Candidatos: Amén. 
 
CANTO 


